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INTRODUCCION

La  República  hispanoamericana  de  Bolivia  nos  muestra  el  caso
de  m&s  frecuente  intervención  militar  en  la  polrtica,  probablemente,  entre
todas  sus  hermanas  del  continente  americano.  Pero,  no  obstante,  lo  singu

lar  de  esta  presencia  de  las  Fuerzas  Armada  en  el  acontecer  poirtico  no  es
tanto  su  reiteraci6n,  su  número,  sino  su  car&cter:  la  multiplicidad  de  sen
tidos  con  que  estas  intervenciones  militares  aparecen:  desde  las  de  signo
rn&s  conservador  a  las  de  signo  socialmente  m&s  avanzado,  desde  las  clar
mente  anti—imperialistas  a  las  teFiidas  con  el  contacto  del  narcotráfico.

Vamos  a  ver  las  lrneas  generales  de  la  evolución  polrtica  boli
viana  en  el  último  medio  siglo,  pasando  por  la  fecha  clave  de  1952  —con  su
revolución  nacionalista—  hasta  llegar  al  presente,  bajo  el  gobierno  militar,
abierto  a  un  retorno  democr&tico  en  un  plazo  marcado  de  tres  afios,  presi
dido  por  el  general  Torrelio.
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LOSGRANDESPROBLEMASDEBOLIVIA

Bolivia,  en  el  centro  de  la  América  del  Sur,  cuenta  actualmen
te  con  una  extensión  de  1.098,000  kilómetros  cuadrados  (m&s  de  dos  Espa—
fias),  A  esta  superficie  han  quedado  reducidos  por  sucesivas  conquistas  de
sus  vecinos,  los  2.300,000  kilómetros  cuadrados  con  que  contaba  al  produ
cirse  su  surgimiento  como  nación  independiente  en  1825.

La  población  boliviana  era  en  1952  de  un  total  de  3  millones  y
medio  de  habitantes,  siendo  actualmente  de  cerca  de  5  millones.  En  núm  e—
ros  redondos,  la  distribución  racial  de  esta  población  es  de  70  por  100  dein
dígenas  —quechuas  y  aimaras  en  su  mayoría—,  20  por  100  de  mestizos  y  10
por  100  de.  blancos.

La  situación  boliviana  era  tradicionalmente  conocida  como  la
del  “mendigo  sobre  un  montón  de  oro11.  Unas  riquezas  potenciales  extraordi
nanas  contrastaban  con  unas  condiciones  reales  de  vida  de  la  mayor  parte
de  la  población  enteramente  miserables,  debido  a  una  pésima  organización
económica.

-      Resumiendo  en  un  apretado  esquema  los  grandes  males  de  Boli
via  al  tiempo  que  se  va  a  producir  la  revolución  de  1952,  se  pueden  seiialar
los  siguientes:

1)  Enclaustramiento:  La  pérdida  de  la  salida.  al  mar  a  manos
de  Chile  tras  la  Guerra  del  Pacífico  de  1879,  es  la  gran  herida  de  Bolivia.
Una  herida  que  no  se  cerrar&  nunca  m&s  que  con  una  recuperación  de  esa
salida  al  Pacífico,  verdadero  ideal  que  une  a  la  totalidad  de  los  bolivianos
por  encima  de  cualquier  diferencia  política.

22)  Faltadeunidadfísicanacional:  La  parte  poblada  del  Alti
plano  —al  oeste—  se  encontraba  totalmente  incomunicada  con  la  parte  muy
poco  poblada  del  Oriente..  Una  gran  riqueza  agraria,  ganadera  y  forestal  po
sible  no  era  aprovechada  por  el  país.  No  había  carretera  que  uniera  ese
Oriente  —especialmente  el  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  que,  a  pesar  de.  su
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nombre  extremeño,  es  completamente  llana—  con  La  Paz0  (Siempre  se  re
fiere  que  las  traviesas  del  ferrocarril  hacia  el  Pacifico  se  importaron  de
Canadá,  pues  no  era  posible  traerlas  del  Chaco),

32)  Estructuraagrariafeudal:  El  grado  de  concentración  de  la
propiedad  de  la  tierra  —en las  zonas  agrarias  tradicionales—  era  extrema
damente  elevado:  según  el  censo  de  1950  las  explotaciones  de  más  de  1000
hectáreas  significaban  el  6,35  del  total,  pero  representaban  el  91,93  del  to
tal  de  la  superficie0  Las  comunidades  indrgenas  persistentes  con  la  indepen
dencia  habran  sido  destrurdas  casi  en  su  totalidad  a  mediados  del  siglo  pasa
do  —especialmente  por  Melgajero-  y  sus  integrantes  pasaron  a  ser  verda
deros  siervos  —o casi  semies  clavos—  de  los  grandes  hacendados.  Se  man—
tenran  instituciones  de  sumisión  como  la  de  los  ‘pongos,  para  prestar  ser
visios  personales  de  todo  tipo,  gratuitamente,  al  señor,  Condiciones  de  alL.
mentación  absolutamente  insuficientes,  de  habitabilidad  casi  animal,de  edu
cación  nula,  hacian  que  la  mayorra  de  la  población  campesina,  indrgena,por
supuesto,  no  participara  en  absoluto  en  la  vida  polttica  y  económica  del
pars  (La  norma  electoral  no  permitra  votar  más  que  a  los  que  sabran  leer
y  escribir,  reduciéndose  el  censo  electoral,  por  ello,  a  150.000  personas).

42)  Dependenciaeconómicadelestaño,enmanosextranjeras:

Con  una  agricultura  muy  atrasada  y  una  industria  casi  inexistente,  la  econo
mta  del  pars  estaba  enteramente  ligada  a  la  extracción  y  exportación  del
mineral  de  estaño.  El  90  por  100  del  total  de  las  exportaciones  procediande

•este  caprtulo,  lo  que  significaba  la  total  dependencia  de  leconomfa  bolivia
na  del  mismo.  Sobre  este  hecho  se  añadfa  el  de  que  la  mayor  parte  de-  la  rL
queza  estaíitfera  estaba  en  manos  de  tres  grandes  consorcios  internaciona
les  (El  grupo  Patiño,  con  el  43  por  100,  el  grupo  Hochschild,  con  el  22  por
100,  y  el  grupo  Aramayo,.  con  el  7  por  100,  El  28  por  100  restante  se  repar
tra  entre  25  pequeñas  compafíras  y  unos  2.500  mineros  individuales).  Las
condiciones  del  trabajo  en  las  minas  —salario,  alimentación,  vivienda,etc.
venran  a  representar  la  vigésima  parte  del  nivel  de  sus  paralelas  entre  los
mineros  norteamericanos.  El  nivel  alimenticio  se  situaba  en  las  1 .100  calo
rras  por  habitante  y  dra.  Y  la  vida  media  del  minero  era  de  33  años.  La  re
presión  extremadamente  violenta  de  cualquier  movimiento  de  protesta,  era
una  constante  en  las  minas.  Por  otra  parte,  el  cogollo  social  que  represen
taban  los  grandes  mineros,  sus  funcionarios  locales,  los  latifundistas  y  los
grandes  comerciantes  —la  llamada  uRoscaU_,  dominaba  plenamente  al  Esta
do  boliviano.  Los  consorcios  mineros,  por  ejemplo,  pagaban  a  la  Hacienda
los  impuestos  que  querran  pagar,  lógicamente  muy  bajos  o  incluso  nulos  en
algunos  años.  Como  se  decra,  los  barones  del  Estañott  reinaban  en  Bolivia.
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LAGUERRADELCHACOYELDESPERTARNACIONALISTA

Entre  1932  y  1935  un  sangriento  conflicto  bélico  enfrenté  a  Bo
livia  con  su  vecino  Paraguay  en  la  llamada  Guerra  del  Chaco,  A  diferencia
de  otras  vecindades  iberoamericanas  teñidas  de  enemistades  tradicionales,
no  existla  entre  Bolivia  y  Paráguay  -ni  existe  hoy-  resentimiento  o  riva1i-
dad,  La  guerra  estalló  -según  criterio  general-  por  el  mantenimiento  de
intereses  externos  a  ambos  parses:  la  extensión  de  las  concesiones  petrolr—
feras  en  el  Chaco  a  dos  grandes  compañras  internacionales:  la  Standard  Oil
por  Bolivia  y  la  Royal  Dusch  Schell  por  Paraguay0

Para  Bolivia  la  Guerra  del  Chaco  significó  la  pérdida  de5OOOO
vidas  y  de  250  000  kilómetros  cuadrados  de  su  territorio0  Tal  descalabro
sin  embargo,  significó  el  surgimiento  de  una  conciencia  nacional  boliviana.
La  unidad  de  las  armas  significó  una  unificación  de  conciencias,  Y  significó,
también,  una  reflexión  sobre  la  enfermedad  del  pafs,  reflexión  que  sacudió

tanto  a  los  militares  jóvenes  como  a  los  universitarios,  tanto  a  obreros,  co
mo  a  mineros  y  campesinos.  Un  nacionalismo  agudamente  crftico  se  puso
en  marcha0

La  primera  manifestación  de  este  nacionalismo  la  puso  en  mar
cha  un  movimiento  de  militares  jóvenes  que  instaló  en  el  poder  al  coronel
David  Toro  (17  mayo  1936)  Su  resolución  más  destacada  fue  la  anulación  de
las  concesiones  a  la  Standard  Oil

Inmediatamente  después  le  sigue  (13  julio  1937)  el  coronel  Ger
man  Busch,  Busch  convoca  una  Asamblea  Constituyente  que  formula  la  Cons
t.itución  de  1938  y  le  elige  como  Presidente  constitucional  Continuando  el
nacionalismo  económico  Busch  llegó  a  algo  intolerable  para  los  “Barones
del  Estaño:  el  7  de  junio  de  1939  dicta  un  decreto  disponiendo  el  control  —

por  el  gobierno  de  las  divisas  que  proporcionaba  la  exportación  del  mineral
(el  Estado  percibfa  las  divisas,  daba  hasta  el  50  por  100  a  los  productores,
y  les  permitra  el  envfo  al  exterior  del  5  por  100).  Ante  una  manifestación  en
la  Plaza  Murillo,  de  La  Paz,  Busch  declara:  “Yo  no  he  llegado  a  la  Presi-—
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dencia  para  servir  a  ios  capitalistas.  Ellos  deben  servir  al  pais,  y  si  no  lo
hacen  por  su  voluntad,  lo  har&n  a  la  fuerza”.

No  hay  fuerzas  polfticas  nacionalistas  organizadas  aún.  Busch
está  solo,  disuelve  el  Congreso  y  camina  hacia  la  dictadura.  Y  pronto,  la
maftana  del  23  de  agosto  de  1939,  aparece  “suicidado”.

Concluye,  con  él,  este  primer  intento  de  politica  nacionalista
y  se  reinstala  abiertamente  el  poder  de  la  “Ros  cat.
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LAVUELTADELNACIONALISMO:VILLARROELYMNR

El  nacionalismo  precisaba  crear  su  propio  aparato  poli’tico  pa
ra  oponerse  al  dominio  del  aparato  poirtico  de  los  intereses  tradicionales
(el  PURS,  especialmente).  Intelectuales,  universitarios,  escritores,  abo
gados  laboristas,  lfderes  mineros,  etc.  -Victor  Paz  Estenssoro,  Hernán
Siles  Zuazo,  Augusto  Céspedes,  Carlos  Montenegro,  etc.—  crean  en  1942
un  Movimiento  Nacionalista  Revolucionario,  cuyo  objetivo  declarado  es  ‘1la
liberación  económica  y  la  soberanra  de  Bolivia”,  contra  tla  falsa  democra
cia  entreguista”  y  contra  “el  pseudosocialismo  instrumento  de  una  nueva  ex
plotación”.  Pronto  el  MNR  establecerá  como  sus  grandes  metas  la  reforma
agraria  y  la  nacionalización  minera.

En  el  seno  del  Ejército  se  habra  creado  una  organización  llama
da  RADEPA  (Razón  de  Patria)  con  objetivos  también  nacionalistas,  Y  fruto
de  sus  trabajos  es  el  golpe  militar  nacionalista  que  encabeza  el  mayor  Gual
berto  Villarroel  el  20  de  diciembre  de  1943,  derribando  al  Presidente  EnrL
que  PePiaranda,  general  de  la  vieja  escuela.  El  golpe  cuenta  con  la  colabora
ción  civil  del  MNR,  algunos  de  cuyos  componentes  entrarán  en  el  nuevo  g
bierno

La  poirtica  nacionalista  de  Villarroel  se  enmarca  en  los  tfpicos
movimientos  “populistas”  de  la  época:  desplazan  de  las  posiciones  en  el  Es
tado  a  la  oligarqura  pero  sin  destruirla,  y,  por  otra  parte,  despiertan  el
movimiento  popular  de  masas.  Villarroel  establece  el  control  de  las  divi—-
sas  que  producen  las  minas,  reinsistiendo  en  el  intento  de  Busch,  pero  sin
llegar  a  la  nacionalización.  Declara  abolido  el  IVpongueajeI  y  el  “mitanaje”.
Realiza  una  polftica  favorable  a  los  trabajadores  en  materia  de  salario  y  de
despidos,  Inicia  la  toma  de  conciencia  del  campesino,  del  indigena.  Alienta
la  sindicación,  especialmente  minera.  Anuncia  la  reforma  agraria,  aunque
no  podrá  ponerla  en  marcha.  E  inicia  la  carretera  al  Oriente,  a  Santa
Cruz.

Poirticamente  se  convoca  una  nueva  Constituyente,  en  julio  de
1945.  La  nueva  Constitución  en  marcha,  se  elige  a  Villarroel  como  Presi-
dente,
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Pero  una  polftica  de  este  tipo,  que  lesionaba  a  los  intereses  na’
teamericanos  e  ingleses  en  Bolivia,  y  que  se  desarrollaba  cuando  el  entendL
miento  soviético_norteamericano  impedia  calificarla  de  Ilcomufljstatl  tenia

forzosamente  que  ser  calificada  de  Ilfascistali.  Villarroel  sufrió,  por  ello,

el  ataque  de  la  oligarqula  y  del  comunismo  locales  en  actuación  conjunta.

El  resultado  del  clima  surgido  al  finalizar  la  Segunda  Guerra

Mundial,  con  las  enormes  presiones  que  sobre  el  régimen  náqionalista  de
Bolivia  se  ejercen,  es  un  golpe  r&pido  en  La  Paz,  protagonizado  por  comu
nistas  del  PIR  y  miembros  de  la  URoscalt  que,  el  21  de  julio  de  1946,  detie
ne,  mata,  tira  por  un  balcón  de  palacio  y  cuelga  de  una  farola  a  Villarroel
y  algunos  de  sus  compaíteros.(Arze,  lider  de  los  comunistas,  habia.  pedido
a  Estados  Unidos  la  intervención  militar  en  Bolivia).
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REINSTALACIONDELA“ROSCA”

Se  reinstala  el  gobierno  tradicional.  Tras  una  etapa  breve  de.
Junta  Provisional,  las  elecciones  dan  el  triunfo,  en  enero  de  1947,  al  can
didato  de  la  “Rosca”  Enrique  Hertzog  (del  PURS),  quien  integra  el  nuevo
gobierno  con  dos  ministros  comunistas

La  labor  de  esta  etapa  consiste  en  la  destrucción  de  lo  realiza
do  por  el  Villarroelismo:  en  materia  de  control  económico  de  las  minas  ,  y
en  materia  de  legislación  laboral  y  campesina.  Se  suceden  los  aplastamien
tos  en  baíos  de  sangre  de  las  protestas  mineras  (masacres  de  “Siglo  XX”
en  1947,  con  250  mineros  muertos,  y  de  Catavi  en  1949,  con  unos  500  mine
ros  muertos),  Los  lrderes  del MNR,  perseguidos,  están  en  la  cárcel,  la
clandestinidad  o  el  exilio.

En  estas  condiciones,  se  llega  a  las  nuevas  elecciones  de  mayo
de  1951.  Seis  candidatos  comparecen,  aunque  uno  de  ellos  —Paz  Estensso—
ro,  del  MNR-  se  encuentra  en  el  exilio.  Sin  embargo,  a  medida  que  el  re
cuento  de  los  votos  avanza,  Paz  Estenssoro  —acompa?íado  en  la  candidatura
para  la  Presidencia  por  Hernán  Zuazo  para  la  Vicepresidencia—  va  desta——
candose  como  triunfador,  No  obstante,  el  sistema  polrtico  boliviano  impo
ne,  según  la  Constitución,  que,  si  ninguno  de  ios  candidatos  obtiene  mayo—
rta  absoluta,  debe  ser  el  Congreso  quien  decida  la  figura  presidencial.  Pa
rece  que  la  costumbre  fuerza  a  elegir  al  más  votado.

•           En estas  condiciones,  el  Presidente  Mamerto  Urriolagoitia  —

-que  habla  ascendido  de  la  Vicepresidencia  a  la  suprema  Magistratura  por
enfermedad  de  Hertzog  en  noviembre  de  1948—  promueve  un  golpe  de  Esta
do  (el  16  de  mayo)  contra  si  mismo,  organizado  por  una  Junta  Militar  que
encabeza  Hugo  Ballivian,  a  fin  de  no  entregar  el  poder  a  Paz  Estenssoro
Es  lo  que  desde  entonces  se  ha  llamado   La  razón  para  este
autogolpe  es  ahora  la  de  que  un  gobierno  del  MNR  significarra  la  instaura
ción  del  comunismo  en  Bolivia,  (Entre  el  movimiento  contra  Villarroel—  -

MNR  de  1946  y  este  “mamertazo”  contra  las  posibilidades  del  MNR  se  ha
producido  la  aparición  de  la  “guerra  fri’a”,  a  rarz  de  1947  -con  la  consi—-—
guiente  salida  de  ios  ministros  comunistas  del  gobierno  boliviano—).
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El  gobierno  de  la  Junta  Militar  presidida  por  el  general  Hugo
Ballivian,  que  reincide  en  la  polrtica  de  Hertzog-Urriolagoitia  no  saca  al
pars  del  marasmo  econ6mico.  Incluso  se  llega  a  un  convenio  con  la  ONU  —

que  significa  el  establecimiento  en  Bolivia  de  algo  muy  similar  a  un  fideico
miso.

El  MNR  y  los  sindicatos,  en  la  clandestinidad,  se  expanden  y
se  organizan,  preparándose  para  üna  acci6n  insurreccional.  Se  creanco-—
mandos  preparados  para  movilizarse  en  minutos.  Hern&n  Siles  Zuazo,  sub
jefe  del  MNR,  organiza  desde  la  clandestinidad  la  capacidad  de  actuación  de
estos  grupos  .  .  .

En  el  propio  seno  de  la  Junta  Militar,  el  desencanto  crea  impor
tantes  fisuras.  E.l  ministro  de  Gobierno.,  general  Antonio  Seleme,  se  decide
a.  prepararun  golpe  de  timón,  tratando  de  poner  de  acuerdo  a  la  fuerza  de
carabineros,  quemanda,  a  militares  nacionalistas,  a  .a  Falange  Socialista
Boliviana  -nacionalismo  de  derecha-  y  al  MNR...  La  FSB  denuncia  estos  in
téntos.,  y  fuerzas  militares  toman  posiciones.  en  torno  a  La  Paz.
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ELNACIONALISMOREVOLUCIONARIO:ELMNRENELPODER

En  la  mañana  del  9  de  abril  de  1952  estalle,  finalmente  la  revo
lución.  Carabineros  y  milicias  del  MNR  ocupan  La  Paz.  A  las  tres  de  la
tarde  el  Ejército  inicia  su  ataque  contra  ios  sublevados.  Se  generaliza  el
combate  más  duro  y  encarnizado  durante  esta  tarde  y  la  siguiente  noche  Las
milicias  hacen  cola  tras  de  cada  fusil  en  acción.  Siles  Zuazo  —único  jefe
pues  Seleme  se  ha  refugiado  en  una  Embajada—  convoca  una  reunión  en  la
Universidad.  Lechrn,  lrder  minero,  está  presente.  Se  decide  continar  la  lu
cha.  Se  ocupan  arsenales  y  llegan  mineros  de  Milluni.  El  Ejórcito  ve  deteni
da  su  ofensiva.  Muchos  soldados  desertan.  Y  muchos  oficiales  no  se  encuen
tran  dispuestos  a  reprimir  a  los  movimientistas  y  se  entregan.  La  respues
ta  militar  contra  el  nacionalismo  carecra  de  moral.  El  11,  la  situación  ha
cambiado  totalmente  en  favor  del  MNR:  la  rebelión  se  ha  impuesto.  Hernán
Siles  recibe  en  Laja,  cercana  a  La  Paz,  la  rendición  militar  y  asume  el
mando  del  pars.  Algunos  le  proponen  quedarse  en  la  Presidencia.  El  recha
za  la  propuesta  y  espera  el  regreso  de  Paz  Estenssoro,  exiliado  en  Buenos
Aires.  Impone,  no  obstante,  en  los  primeros  dras  del  triunfo,  una  polrtica
de  no  represión,  de  no  venganza:  los  enemigos  salen  al  extranjero.

Paz  Estenssoro  regresa  el  13  de  abril  y  es  acogido  como  Presi
dente  constitucional.  El  j6  toma  posesión  y  declara  que  los  fines  de  la  revo
lución  son  dos:  realizar  1a  voluntad  popular  manifestada  en  las  elecciones

de  1951,  y  desarrollar  las  transformaciones  económicas,  sociales  y  polrti—
cas  anunciadas  en  el  programa  del  MNR..

Los  cuatro  primeros  aFios  de  gobierno  del  MNR  significan  un  go
bierno  nacionalista  revolucionario  que  actúa  por  decretos-leyes,  sin  Parla
mento.  El  MNR  monopoliza  el  poder,  pero,  sin  embargo,  no  ejerce  un  po——
der  totalitario  porque  prevé  elecciones  libres  para  el  siguiente  cuatrienio
y,  sobre  todo,  porque  de  hecho  establece  un  co—gobierno  con  los  sindicatos.
La  COB  (Central  Obrera  Boliviana),  que  se  organiza  entonces,  paralelamen
te  al  MNR,  no  es  una  correa  de  Transmisión  del  partido  en  el  poder.  Es  un
poder  paralelo,  cogobernante  y  presionante,  con  mjnistros  obreros  y  cam
pesinos  en  el  gobierno.  Su  lrder  máximo  es  el  dirigente  minero  Juan  Lechrn.
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La  acción  de  gobirno  inmediata  desarrollada  por  el  MNR  cum
pie  en  in  plazo  mity  breve  las  promesas  del  programa  partidario:

El  13  de  mayo,  decreta  la  creación  de  una  Comisión  para  el  es
tudio  de  la  nacionalización  minera.

El  2  de  junio,  decreta  el  control  de  exportaciones

El  2  de  agosto,  Dra  del  Indio,  decreta  el  voto  universal  (ante——
riorm  ente  cerrado  a  los  analfabetos,  las  mujeres,  los  militars  y. los  ecle

siásticos).

El  31  de  octubre  decreta  la  nacionalización  minera  (la  naciona
lización  afecta  a  las  minas  de  las  tres  grandes  compafuias  Patifto,  Hochs-—
child  y  Aramayo,  creándose  para  su  administración  la  COMIBOL  —Corpo
ración  Minera  de Bolivia-,  se  establece  indemnización  por  instalaciones
-no  por las minas en sf- por un monto de 21.750.000 dólares, aunque, es—
timándose  en  una  cantidad  muy  superior  lo  que  las  compaitras adeudan  al Es
tado,  éste  no  se  compromete  a  pagar  nada.  Se  establéce,  por  otra  parte,la
participación  sindical  en  la  gestión  de  las  minas:  un  sistema  de  cogestión
sin  antecedentes  en  América)

El  20  de  enero  de  1953  se  decreta  la  creación  de  la  Comisión  de
Reforma  Agraria.

El  2  de  agosto  de  1953  se  firma  el  decreto  de  Reforma  Agraria
(resulta  la  más  profunda  revolución  agraria  de  las  realizadas  en  América
hásta  el  momento:  se  distribuyeron  ].QS  latifundiós  entre  los  campesinos,  —

fraccionándose  lapropiedad  en  parcelas  familiares  —aunque  hubo  discusión
sobre  la  conveniencia  o  no  de  este  sistema  y  de  la  alternativa  del  cooperati.
vismo  agrario,  prevaleció  el  criterio  de  hacer  lo  que  los  propios  campesi
nos  deiTiandaban  en  ese  momento—,  dejando  los  campesinos  de  ser  parte  de
la  naturaleza  para  pasar  a  ser  parte  decisiva  de  la  economra  y  de  la  polrtica
boliviána).

Otras  medidas  revolucionarias  significaron  la  reforma  educatL
va,  la  diversificación  económica  y  la  comunicación  con  el  Oriente  -la  ca——
rretera  a  Santa  Cruz  —  integración  frsica  de  Bolivia—  se  concluyó  en  1954—.

La  nacionalización  minera  se  produce  en  el  peor  momento  inter
nacional:  con  el  fin  de  la  Guerra  de  Corea,  la  cotización  del  estaito  cae  en
los  mercados  internacionales,  Por  otra  parte,  Bolivia  no  tiene  refinerraspa
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ra  este  mineral  y  depende  de  las  instalaclás  en  Inglaterra  y  los  Estados  Uni
dos,  conectadas  con  las  compafiras  expropiadas,  Las  presiones  sobre  Boli
via  son  fuertes,  y  su  gobierno  ha  de  acabar  pagando  indemnización  a  aque
llas.  Por  otra  parte,  se  desata  una  gran  demagogia  sindical  —alentada  por
el  sector  de  Lechfn—  que  disminuye  la  productividad.  El  coste  del  mineral
sube  mientras  su  precio  baja.  Otros  sectores  han  de  pagar  esta  contradic
ción.  Se  crean  tensiones  y  aumenta  la  inflación  escandalosamente.

La  situación  se  hace  muy  difrcil.  Hay  que  tener  en  cuenta  que
la  renta  por  habitante  del  boliviano  estaba  en  ese  momento  a  tanta  distancia

de  la  del  cubano,  como  la  de  éste  se  encontraba  de  la  del  norteamericano
Bolivia  no  podra  apretarse  el  cinturón:  el  hambre  estaba  en  puertas.Los  Es
tados  Unidos  ofrecieron  ayuda,  y  Bolivia  aceptó:  se  salvó  del  hambre,  pero
sometiéndose  a  nuevos  condicionamientos  norteamericanos  .  Una  alternativa
de  ayuda:  soviética  no  aparecfa  por  entonces  en  el  horizonte.  Y,  desde  luego,
no  se  quiso  optar  por  una   del  proletariado”,  instaurándose  una
f6rrnula  totalitaria,  con  disciplina  férrea  y  sin  libertades  sindicales.  El
propio  MNR  se  vio  afectado  por  el  enfrentamiento  de  corrientes  más  radica
les  y  corrientes  neoburguesas,  que  tendian  al  establecimiento  de  una  burgue
sra  nacional,  antes  inexistente.

En  plena  crisis  se  llega  al  siguiente  perrodo  presidencial.  Her
nán  Siles  Zuazo  ocupa  esta  vez  la  suprema  magistratura.  Es  el  resultado  de
las  primeras  elecciones  con  voto  universal,  que  dan  al  MNR  un  amplio  triun
fo.

Hernán  Siles  gobierna  constitucionalmente,  con  el  Parlamento
funcionando  —si bien  con  mayorra  del  MNR—,  Los  decretos—leyes  de  la  épo.
ca  anterior  son  refrendados  por  el  nuevo  Legislativo,

Siles  se  siente  obligado  a  hacer  frente  a  la  marcha  desbocada
de  la  inflación,  y,  en  una  medida  tremendamente  criticada  desde  la  izquier
da,  establece  un  Plan  de  Estabilización  Económica.  El  sector  de  Léchrn  —

—quien  en  principio  acepta  el  Plan-  se  vuelve  contra  éste,  y  plantea  una
huelga  de  protesta,  El  Presidente,  en  la  disyuntiva  de  imponerse  por  lafuer
za  a  sus  compañeros  de  revolución  o  abandonar  el  Plan  estabilizador  que  es
•tima  necesario  en  conciencia,  encuentra  la  salida  original  de  declararse  en
huelga  de  hambre.  Los  trabajadores  renuncian  a  su  propia  huelga  y  le  reci
ben  entre  aclamaciones

Paz  Esterissoro,  alejándose  del  modelo  mexicano  -en  el  que  el
principio  de  ‘1no  reelección”  ha  significado  una  estabilidad  sin  parangón-,de
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cide  volver  a  la  presidencia,  lo  que  causa  hondo  malestar  en  el  partido.  No
obstante,  consigue  su  propósito  y  sube  nuevamente  al  poder,  acompañado
por  Juan  Lechrn  como  Vicepresidente,  parael  mandato  1960-1964.  Las  ten
siones  internas  movimientistas  —entre  Estenssoro  y  Lechrn—  y  obrero—carn
pesinas—  se  intensifican.  (Hay  que  tener  en  cuenta,  por  otra  parte,  que  ha
aparecido  para  entonces  el  hecho  del  hlcastrismohi).

El  régimen  de  Paz  Estenssoro  se  va  haciendo  más  conservador
en  poirtica  y  más  duro  en  los  medios  —en la  lucha  contra  la.oposición—.  —

Además,  Paz  Estenssoro  se  empecina  en  un  error  que  va  a  acabar  con  el
poder  y  los  restos  de  unidad  del  MNR:.quiereprolongar  su  presidencia  por
otro  mandato,  personalizando  la  revolución  en  él.  Hace  cambiar  la  Consti
tución  para  que  la  reelección  consecutiva  sea  posible  y  se  presenta  a  las
nuevas  elecciones  acompañado  del  general  de  aviación  René  Barrientos  pa
ra  la  Vicepresidencia.  Obtiene  el  triunfo,  pero  el  MNR  queda  deshecho:  Le
chrn  ha  formado  su  PRIN,grupo  polftico  aparte,  y  Siles  rompe  con  Estens—
soro.

La  nueva  Presidencia  de  Paz  Estenssoro  dura  muy  poco.  Toma
posesión  el  6  de  agosto  de  1964  y  el  3  de  noviembre  siguiente  se  le  subleva
su  propio  Vicepresidente,  general  René  Barrientos.  Nadie  le  defiende.  El
régimen  del  MNR  concluye.
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ELREGIMENDEBARRIENTOS

El  general  Barrientos,  temperamental,  singular,  amigo  de  los
campesinos  -con  los  que  establece  un  pacto—  y  enfrentado  con  los  mineros,

practica  una  poirtica  en.  cierta  medida  desnacionalizadora  .r  de  regrésión  so
cial

En  1966,  queriendo  convertirse  en  Presidente  de  derecho  com
parece  en  unas  elecciones  —que  gana—  acompañado  para  la  Vicepresiden——
cia  por  el  socialdemócrata  Luis  Adolfo  Siles.  Gobierna  con  un  autoritaris
mo  que  Luis  Adolfo  Siles  trata  de  paliar.  Apoyado  por  los  Estados  Unidos
y  la  empresa  privada,  desarrolla  una  poirtica  de  especial  dureza  con  los  mi
neros,  (Bajo  su  gobierno  se  produce  la  aventura  guerrillera  de  Ernesto  Gue
vara,  que  acabará  con  la  muerte  de  éste  el  9  de  octubre  de  1976).

El  27  de  abril  de  1969,  el  propio  Barrientos  fallece  en  un  acci
dente  de  helicóptero.

Le  sucede,  como  era  obligado  constitucionalmente,  Luis  Adolfo
Siles,  con  tendencia  a  la  restauración  plena  de  la  vida  democr&tica,Sin  em

bargo,  su  gobierno  será  muy  breve,  pues  el  comandante  en  jefe  del  Ejérci
to,  general  Alfredo  Ovando,  le  desplazará  de  la  Presidencia  el  26  de  sep-
tiembre  del  mismo  año  1969.
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DEOVANDOATORRES

Ovando,  que  habra  sido  el  restaurador  de  la  organización  mili
tar  bajo  la  Presidencia  de  Hern&n  Siles,  significa  un  cierto  giro  hacia  la
izquierda,  desde  el  punto  de  vista  social  y  nacionalista:  renacionalizael  pe_
tr6leo,  establece  relaciones  con  Rusia  y  deroga  la  legislación  represiva  la
boral  de  Barrientos.

Esta  posición,  de  restauración,  en  cierta  medida,  de  las  irneas
de  la  revolución  del  52,  provoca  una  reacción  del  sector  militar  de  la  dere
cha.  Un  alzamiento  de  este  sector  se  produce  el  4  de  octubre  de  1970,  enca
bezado  por  el  nuevo  comandante  en  jefe  del  Ejército,  general  Rogelio  Miraa
da.  Ovando  dimite,  asumiendo  el  poder  una  Junta  Militar,

Sin  embargo,  el  triunfo  de  la  Junta  de  tendencia  derechista  es
muy  precario.  Otro  general,  en  posición  politica  contraria,  hacia  la  iz——
quierda  nacionalista,  Juan  José  Torres,  se  rebela  contra  esta  situación  y
se  apodera  del  poder  con  apoyo  de  una  huelga  general  declarada  por  la  COB
(7  de  octubre).

Torres  establece  un  gobierno,  que  va  a  ser  también  muy  breve,
de  clara  orientación  nacionalista  y  social.  Su  propósito  es  formar  un  gabi
nete  con  8  militares  y  8  dirigentes  sindicales.  Sin  embargo,  la  posición  de
la  COB  es  muy  reticente.  Se  desconfla  de  Torres,  por  la  razón  de  que  en
tre  los  dirigentes  obreros  se  han  introducido  dirigentes  universitarios  ultr
izquierdistas.  El  infantilismo  revolucionario  convierte  a  la  Asamblea  Pop
lar  que  se  ha  formado  —y que  aparece  como  un  contra—poder  frente  al  go——
bierno  de  Torres—  en  un  campeonato  de  radicalismos  verbales.

A  pesar  de  las  medidas  del  gobierno  de  Torres  -confirmación
de  la  nacionalización  petrolifera,  puesta  en  libertad  •de  Regis  Debray
y  Ciro  Bustos,  renacionalización  de  la  mina  Matilde,  de  cinc,  inau
guración  de  la  fundición  de  estaíío  en  Vinto  (Oruro)  -obra  del  gobier
no  anterior—,  etc.,  la  Asamblea  del  Pueblo  no  le  da  cuartel.  El  pai’s
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se  encuentra  en  una  situación  caótica.  Hay  quien  habla.  de  próximos  movi
mientos  secesionistas  en  Santa  Cruz.
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ELGOBIERNODEHUGOBANZER

Los  militares  de  orientación  conservadora  realizan  un  nuevo  —

golpe  militar  con  apoyo  de  sectores  civiles,  y  bajo  la  dirección  del  general
Hugo  Banzer,  el  21  de  agosto  de  1971:

Banzer  ocupa  la  presidencia  con  el  apoyo  civil  de  un  Frente  Po
pular  Nacionalista,  que  integra  a  la  FSB  y  a  un  sector  del  MNR  encabezado
por  Paz  Estenssoro.  (Otro  sector  del  MNR,  encabezado  por  Hernán  Siles

Zuazo,  se  niega  a  esta  colaboración,  y  forma  el  MNR  de  Izquierda).

El  nuevo  régimen  se  inclina  abiertamente  hacia  la  derecha,  su
friendo  sus  consecuencias  los  sectores  obreros  y  mineros.  También  se  des_
liza  pronto  a  la  dictadura  personal,  desembarazándose  de  los  apoyos  civiles.
Las  Fuerzas  Armadas  asumen  todo  el  poder,  disolviéndose  toda  actividad  po_
litica  y  sindical  en  noviembre  de  1974.  Con  una  gran  habilidad,  con  modera
ción  en  medio  de  su  firmeza,  lejos  de  cualquier  apasionamiento,  consigue  di
rar  en  la  Presidencia  boliviana,  suerte  muy  poco  frecuente.

El  régimen  de  Banzer  tiene,  por  lo  demás,  una  gran  suerte  en
materia  económica:  los  precios  del  estaño  suben.  Esto  produce  una  acelera
ción  del  desarrollo  económico,  especialmente  de  los  mineros  medianos  •-no
afectados  por  la  nacionalización  de  1952—,  que  se  convierten  en  la  nueva  bur
guesia  local,  juntamente  con  enriquecidos  comerciantes.  Es  una  clase  so
cial  nueva,  antes  inexistente,  que  va  a  cobrar  conciencia  de  su  fuerza,  y
que  concentra  en  sr  misma  el  crecimiento  econ6mico.  Mientras,  las  clases
populares  —desprovistas  de  derechos  polfticos  y  sindicales—  se  mantienen
en  la  pobreza.

Banzer,  por  otra  parte,  practica  una  polftica  liberal  hacia  el  ca
pital  extranjero:  desnacionaliza  nuevamente  el  petróleo  y  llama  a  las  inver
siones  exteriores..

Los  sectores  populares,  que  no  perciben  los  beneficios  del  enri
quecimiento  general,  resisten  primero  y  tratan  de  reemprender  su1uchade
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pus.  En  el  plano  sindical  actúa  la  COB  clandestina.  En  el  plano  polrtico  un
pacto  entre  el  MNR  de  Izquierda  y  el  nuevo  Movimiento  de  Izquierda  Revo
lucionaria  —firmado  en  Caracas  en  1977—,  reinicia  la  ofensiva  bajo  el  sig
no  de  la  “izquierda  nacional”.  Por  su  parte  actúan  en  defensa  de  los  “dere
chos  humanos”  diversas  asociaciones  y  muy  especialmente  la  Iglesia  Católi
ca.

El  9  de  noviembre  de  1977,  Banzer  anuncia  una  apertura  polfti—
ca  y  próximas  elecciones.  Pero  todo  ello  en  forma  limitada.  Especialmente
en  materia  de  regreso  de  exilados,  establece  una  lista  de  los  que  no  podr&n
volver.  Ello  provoca  un  movimiento  en  pro  del  regreso  de  aquellos  sin  nin
guna  restricción,  de  la  realización  de  elecciones  sin  limitaciones  polfticas
ni  sindicales  .  Una  huelga  de  hambre,  inicialniente  de  un  grupo  de  mujeres,
se  va  extendiendo  en  Bolivia.  Luis  Adolfo  Siles,  la  Comisión  de  Derechos
Humanos,  la  Iglesia  y  sus  organizaciones,  en  general,  secundan  el  movi———
miento.  Llega  a  haber  1.500  huelguistas  de  hambre,  ejerciendo  su  presión

 violenta”. El  18  de enero de 1978,  Banzer  cede,  y  anuncia  que  habr&  -

elecciones  tras  una  amnistia  polftica  total.
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ELECCIONESDE1978,1979y1980

A  partir  de  este  momento  se  van  a  producir  tres  elecciones  pre
sidenciales  y  generales  consecutivas  (1978,  1979,  1980),  que  no  consiguen
llevar  a  Bolivia  a  una  normalidad  constitucional.

La  primera  de  estas  elecciones,  todavía  bajo  la  presidencia  de
Banzer,  se  efectúa  el  9  de  julio  de  1978.  Los  principales  candidatos  son:  el
general  Pereda  Asbun  —derecha  continuista—,  Paz  Estenssoro  —centro—de
recha—,  y  Siles  Zuazo  —centro—izquierda—.  Los  recuentos  van  dando  eltriun
fo  a  Siles,  pero  el  19  de  julio  la  Corte  Nacional  Electoral  anula  las  eleccio
nes.  Seguidamente,  el  21  de  julio,  Pereda  Asbun  proclama  que  es  el  triunfa
dor,  derroca  a  Banzer  y  se  instala  en  la  presidencia.

La  protesta  se  generaliza.  Y  el  14  de  noviembre  Pereda  Asbun
ha  de  anunciar que habrá. nuevas elecciones en mayo  de 1980.

Ello  no  satisface  a  la  oposición.  Ni  al  sector  militar  constitucio
nalista  -o  institucionalista-,  Y  un  general  de  esta  línea,  David  Padilla  Aran
cibia,  comandante  en  jefe  del  Ejército,  impone  un  giro  democratizador  ha
ciéndose  con  el  poder  el  24  de  noviembre.  Padilla  anuncia  elecciones  libres
para  el  1  de  julio  de  1979.

Efectivamente,  en  esta  fecha  se  celebran  las  segundas  eleccio
nes  presidenciales  y  generales.  Los  resultados  muestran  que  Siles  marcha
en  cabeza  en  número  de  votos.  Sin  embargo,  en  el  Parlamento  —que  ha  de
decidir  al  no  haber  obtenido  ningún  candidato  la  mayoría  absoluta-  hay  un
empate  entre  Siles  y  Paz  Estenssoro.  Así  se  llega  a  una  solución  provisio
nal:  se  elige  un  Presidente  por  un  afto  —Walter  Guevara  Arze—,  quien  con—
vocar&  nuevas  elecciones  en  1980.

Guevara  Arze  trata  de  aplicar  una  política  de  conciliación  -tras
su  toma  de  posesión  el  8  de  agosto—.  Se  le  oponen  enormes  dificultades  eco
nómicas  ,  pues  en  Bolivia  repercuten  ya  los  efectos  de  la  recesión  mundial
Pretende  solucionarlas  solicitando  una  prórroga  de  un  afio  en  su  mandato.
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Sin  embargo,  el  gobierno  de  Guevara  Arze  no  va  a  durar  ni  si
quiera  el  año  previsto:  el  1  de  noviembre,  t!n  nuevo  golpe  militar,  de  muy
extraña  gestación  —cuenta  con  apoyos  en  distintos  partidos,  y,  especialmrn
te,  del  paz-estenssorismo-,  trata  de  hacerse  con  el  poder.,  El  nuevo  golpe
tiene  a  su  frente  al  coronel  Alberto  Natusch  Busch

Una  resistencia  tenaz  del  pueblo  —que  produce  unos  400  muer-
tos—,  hace  desistir  a  Natusch  de  su  empeño,  renunciando  después  de  l6dfas
de  gobierno.  Pero  no  con  la  vuelta  de  Guevara  Arze,  sino  con  la  designa
ción  por  el  Parlamento  de  un  nuevo  Presidente  para  completar  el  mandato•
previsto  de  aquél:  la  doctora  Lydia  Gueiler.

Bajo  esta  nueva  presidencia  se  desarrollan  (el  22  de  junio  de
1980)  las  terceras  elecciones  Se  presenta  un  elevado  número  de  candida——
tos  a  la  presidencia,  pero  ios  principales  son:  Hugo  Banzer  —de Acción  Na
cionalista  Democr&tica,  derecha  continuista—,  Paz  Estenssoro  —de la  Alian
za  del  MNR,  centro—derecha—,  y  Siles  Zuazo  —de la  Unión  Democrática  y
Popular  (UDP),  integrada  por  el  MNR  de  Izquierda,  el  MIR,  el  PCB,  etc,
centro—izquierda—,

Obtiene  nuevamente  mayorra  la  candidatura  de  Hernán  Siles  Zu
zo  —acompañado  para  la  Vicepresidencia  por  Jaime  Paz  Zamora,  irder  del
MIR.—.  Sin  embargo,  no  obteniendo  mayorra  absoluta,  ha  de  ser  el  Parla——
mento  quien  decida.  Parece,  no  obstante,  que  Siles  cuenta  con  votos  sufi——
cientes  para  hacerse  con  la  designación

Pero  tampoco  esta  tercera  vez  Bolivia  va  a  encontrar  su  nor
malización  constitucional,  ni  Siles  su  presidencia.
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ELREGIMENDEGARCIAMEZA.ELNARCOTRAFICO

El  17  de  julio  de  1980,  antes  de  que  los  parlamentarios  pudie
ran  designar  nuevo  Presidente,  el  comandante  en  jefe  del  Ejército,  general
Luis  García  Meza,  en  un  golpe  de  Estado  fulminante,  iniciado  en  Trinidad
e  inmediatamente  secundado  en  La  Paz,  se  apodera  del  poder,  destruyendo
las  posibilidades  de  reacción  popular.  El  golpe  cuenta  con  una  perfecta  pre
paración,  y  con  elementos  paramilitares  argentinos,  que,  en  una  actuación
rapidísima  y  valiéndose  de  ambulancias,  ocupan  los  lugares  donde  se  podía
producir  una  reacción,  especialmente  el  local  del  CONADE  —organización
establecida  para  responder,  precisamente,  a  un  eventual  golpe  militar  de  la
derecha—.  En  esta  acción  es  muerto  uno  de  los  líderes  m&s  destacados  de
la  izquierda,  Marcelo  Quiroga  Santa  Cruz  (del  Partido  Socialista).  La  COB
también  es  tomada  —y después  destruida  incluso  físicamente—.  Hay  lucha
en  las  minas  durante  unas  jornadas  con  un  elevado  número  de  víctimas.  Las
organizaciones  políticas  y  sindicales  son  desarticuladas,  y  sus  líderes  dete
nidos,  encarcelados,  si  no  escapan  al  exilio  o  se  asilan  en  Embajadas.

La  motivación  oficial  del  golpe  es  Hia  necesidad  de  evitar  la  im
posición  de  un  régimen  comunista  que  se  instalaría  en  el  país  con  la  UDP  de
Hern&n  Siles.  Se  alega,  igualmente,  que  los  resultados  electorales  han  si
do  amañados  a  favor  de  este  candidato.  Y  la  política  que  se  va  a  imponer  si
gue  enteramente  las  líneas  del  resto  de  los  regímenes  militares  del  Cono
Sur,  a  cuyo  amparo  pretende  colocarse,

Parecería  que  por  parte  de  los  Estados  Unidos,  sobre  todo  des
pués  de  las  elecciones  que  dieron  el  triunfo  a  Reagan,  habría  una  aproxima
ción  al  nuevo  régimen,  como  efectivamente  se  produce  con  relación  a  Argen
tina  y  Chile.  Sin  embargo  no  es  así:  ni  Carter,  ni  Reagan  establecen  relacio
nes  normales  diplom&ticas  con  el  régimen  de  García  Meza.,  Entre  ambos  paí
ses  se  interpone  un  factor  nuevo,  que  no  tiene  car&cter  político:  la  presen——
cia  del  narcotr&fico.

Este  nuevo  factor  se  ha  ido  convirtiendo  en  los  últimos  aíos  en
algo  més  que  un  marginal  comercio  clandestino:  Bolivia  llega  aprodiicir  el
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30  por  100  de  toda  la  cocaina  del  mundo.  Su  exportación  significa  1.200  mi
llones  de  dólares  para  Bolivia  en  1980  Se  ha  convertido  de  esta  maneraen
el  primer  productor  de  exportación.  Por  supuesto,  ilegal.  Un  rfo  de  dóla
res  se  vierte  en  ciertas  zonas  productoras,  sobre  pequeños  propietarios
primeros  manipuladores  y,  finalmente,  grandes  agentes  exportadores.

Lo  grave  de  la  situación  es  que  la  Administración  norteamerica
na  considera  que  el  gobierno  de  Garcfa  Meza  est&  implicado  en  este  tr&fico,
especialmente  sus  ministros  Luis  Arze  Gómez  —ministro  del  Interior  y  di
rectamente  encargado  de  la  persecución  del  tr&fico  ilegal,  y,  por  otra  par
te,  organizador  de  los  grupos  paramilitares—,  y  Ariel  Coca  —ministro  de
Educación—,  ambos  coroneles  Informes  de  la  U .S.  Drug  Enforcement  Agen
cy  (DEA)  -agencia  norteamericana  para  la  lucha  contra  el  narcotr&fico-acu
saban  a  ambos  ministros,  y  señalaban  a  Roberto  Su&rez  —primo  del  coro——
nel  Arze—  como  el  principal  proveedor  de  Coca  para  la  exportaci6n.  Tam
bién  señalaban  como  implicados  al  general  Waldo  Bernal  —miembro  de  la
nueva  Junta  lvtilitar  ,  por  la  Aviación—  y  al  coronel  Faustino  Rico  Toro  —je

fe  de  la  inteligencia  del  Ejército—,

La  presión  norteamericana  lleva  a  Garcfa  Meza  —cuyo  princi——
pal  problema  es,  precisamente,  la  normalización  de  relaciones  con  ios  Es
tados  Unidos—  a  cesar  en  sus  carteras  ministeriales  a  los  coroneles  Arzey
Coca,  pero  sin  retirarles  su  apoyo  (en  febrero  de  1981).  A  Arze  Gómez  le
nombra  director  del  Colegio  Militar  del  Ejército  “Gualberto  Villarroel”.

Esta  aparente  solución  no  satisface  a  la  Administración  de  los
Estados  Unidos.  La  CES  norteamericana,  por  su  parte,  efectúa  el  1  de  mar
zo  una  emisión  de  60  minutos  —con  enorme  audiencia—  sobre  el  narcotr&fi—
co  y  Bolivia,  actuando  de  acusador  contra  las  autoridades  bolivianas  men——
cionadas  el  senador  Denis  De  Concini.

La  emisión  tiene  un  enorme  impacto  en  Estados  Unidos  .  Y,  por
supuesto,  en  Bolivia.  Su  contenido  llega  a  deslizarse  en  el  Colegio  Militar.
Los  cadetes  se  sublevan  contra  su  director,  el  coronel  Arze,  el  17  de  mar
zo.  Di’as  después,  Arze  es  relevado  de  su  mando,

En  el  Ejército  se  produce  y  crece  un  movimiento  de  alarma,que
dama  por  la  recuperación  del  honor  de  la  Institución,  manchada  por  alguncs
oficiales  corrompidos.  Un  ejemplo  es  el  documento  elaborado  por  la  Comi
sión  de  Polrtica  Internacional  del  CONAL  en  marzo  de  1981,  y  firmado  por
dos  generales  y  un  contralmirante.  En  él  se  pide  una  acción  enérgica  contra
la  causa  del  descrédito  internacional  de  Bolivia.  Y  se  dice;  “Estados  Unidos
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ha  planteado  claramente  que  deben  ser  sancionados  quienes  dirigen  el  nar—
cotráfico  y  ocupan  situaciones  dentro  de  la  institución  armada”.

Una  serie  de  levantamientos  militares  con  este  sentido  se  pro
ducen  en  los  meses  siguientes,  aunque  Garcia  Meza  siempre  consigue  man_
tenerse  en  el  poder,  manteniendo.  asf  en  la  impunidad  a  los  narcotrafican——
tes.  En  mayo  se  subleva:  el  Centro  de  Instrucción  de  las  Tropas  Especia--
les,  de  Cochabamba.  Su  comendante,  el  teniente  coronel  Emilio  Lanza,  es
doblegado  y  ha  de  emprender  el  camino  del  exilio.  Con  ál,  numerosos  otros
jefes  militares  han  de  salir  del  pars.  Lanza  declara  que  su  actitud  buscaba
exclusivamente  “salvar  la  dignidad  y  el  honor  de  la  institución  tutelar”  ante
la  acci6n  “de  aquellos  miembros  de  las  Fuerzas  Armadas  que,  mancillando
el  sagrado  uniforme  de  la  Patria  y  rompiendo  con  el  juramento  que  hicie-
ron  a  tiempo  de  egresar  del  Colegio  Militar,  se  comprometieron  con  la  ma
fia   Más  adelante,  en  su  carta  dirigida  a  sus  compañeros
de  armas  en  el  mes  de  junio,  afirma:  ?3ajo  la  máscara  de  “unjdad  monoltti

 de  las  Fuerzas  Armadas  se  pretende  acallar  a  los  militares  que  tienen
concienciá,  creando  la  insensibilidad  frente  a  la  miseria  y  la  desesperación
del  resto  de  los  bolivianos,  abriendo  asi  un  profundo  abismo  entre  pueblo  y
Fuerzas  Armadas,  lo  que  tarde  o  temprano  provocará  una  reacción  de  quie
nes,  desesperados  por.  el  hambre,  prefieren  acabar  sus  dras  frente  a  la  me
tralla  paramilitar”.  Lanza  da  cuenta,  además,  que  el  detonante  de  su  actitud
fue  el  conocimiento  de  un  tráfico  de  piedras  preciosas  de  la  Gaiba  en  el  que
participaron  miembros  de  la  Junta.

La  protesta  en  el  seno  de  los  sectores  militares  crece.  El  cami
no  del  exilio  es  emprendido,  incluso,  por  los  ex  presidentes  militares  Ban—
zer  y  Natusch.

Luis  Garcra  Meza,  ante  esta  situación,  promete  públicamente
abandonar  el  poder  el  17  de  julio,  aniversario  del  golpe  de  Estado  que  le  dio
el  poder.  Pero,  inmediatamente,  inicia  una  campaña  de  respaldo  a  su  ges—
tión  y  a  su  persona,  para  permanecer  en  la  presidencia.  Emisiones  de  ra——
dio  y  de  televisión,  peticiones  de  entidades  más  o  menos  oficiosas,  manifes
taciones,  etc.  son  organizadas  con  este  propósito,  Ante  una  de  estas  mani
festaciones,  Garcia  Meza  afirma  desde  el  balcón  del  palacio  de  gobierno
“Como  ustedes  me  lo  pidán,  me  quedaré  

La  iñsincéridad  de  Garcra  Meza  lleva  a  nuevas  sublevaciones  mi
litares.  El  27  de  junio  se  levantan  contra  él  los  generales  Humberto  Cayoja
—en  ese  momento  comandante  general  del  Ejército-y  Lucio  Añez  -jefe  del  Es
tado  Mayor—.  Su  propósito  está  a  punto  de  lograr  éxito;  pero  acaba  fracasan
do.  Son  derrotados  y  se  exilan  en  Argentina,  con  cuatro  generales  más.
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Parece  que  Garcra  Meza  se  ha  liberado  de  todos  sus  opositores,
mientras  un  centenar  de  jefes  militares  se  encuentran.en  el  exilio.  De  esta
forma,  el  17  de  julio,  frente  a  sus  promesas  de  abandono,  ocurre  todo  lo
contrario:  es  confirmado  en  su  puesto  por  los  tres  jefes  de  las  Fuerzas  Ar—
madas  —  Ejército,  Fuerza  Naval  y  Fuerza  1érea-,  aunque  éstos  hacen  no—
tar  que  es  la  Junta  de  Comandantes  y  no  el  Jefe  del  Estado  quien  constituye
el  órgano  supremo  de  dirección  del  pars”,  y  que,  por  ello,  t!podrn  relevar
al  Presidente  si  razones  de  Estado  asf  lo  aconsejan”.
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ELGOLPENUMERO195:NATUSCHYAÑEZ

El  3  de  agosto  se  produce  un  nuevo  golpe  militar,  con  ramific
ciones  civiles.  Es  el  número  195  de  la  historia  de  la  Bolivia  independiente.
Los  generales  Alberto  Natusch  Busch  y  Lucio  A?iez  Rivera  —regresados  al
pars  clandestinamente  desde  el  exilio-,  en  unión  de  personalidades  polrticas
como  Luis  Adolfo  Siles,  se  alzan  contra  GarcTa  Meza  en  Santa  Cruz,  con  el
apoyo  de  seis  guarniciones  militares  del  pars.  Reclaman  la  salida  deGarcra
Meza  y  el  restablecimiento  de  la  democracia  en  Bolivia.

La  radio  oficial  de  La  Paz  acusa  a  los  sublevados  de  
tos  de  la  extrema  izquierda  internacional  y  de  los  intereses  extranjeros  que

pretenden  “socializar”  y  “comunizar”  Bolivia.

La  sublevación  recibe  el  inmediato  apoyo  de  las  organizaciones
clandestinas  exiladas.  La  COB  ordena  una  huelga  general  de  solidaridad.Una
‘Cadena  de  la  Dignidad  Naciona])’  realiza  emisiones  de  apoyo  desde  numero

sas  radios.  Desde  Lima,  Hern&n  Siles,  y  Lydia  Gueiler,  desde  Chile,  se
identifican  con  los  propósitos  democratizadores  de  la  sublevación.  Numero
sas  guarniciones  sé  van  sumando  a  la  misma.

El  4  de  agosto,  finalmente,  Garcra  Meza  dimite.  Asume  directa
mente  el  gobierno  la  Junta  de  Comandantes,  presidida  por  el  general  BernaL
Pero  al  día  siguiente,  5  de  agosto,  los  sublevados  exigen  cambio,  no  de  per
sonas  ,  sino  de  sistem  a.

El  6  de  agosto,  Día  Nacional  boliviano,  un  representante  de  la
UDP  en  el  exilio  -Carlos  Quiroga,  senador  electo  del  MIR-  analiza  en  con
ferencia  de  prensa  celebrada  en  Bruselas  las  tres  posibilidades  que  se  abren
ante  su  país:  En  primer  lugar,  el  continuismo  puro  y  simple  del  rógimen  del
17  de  julio  de  1980,  aunque  bajo  la  figura  del  general  Bernal  -figura  acusa
da  de  conexiones  con  el  narcotrfico-,  que  proseguiría  la  represión  y  la  co
rrupción.  Es  una  posibilidad  rechazada,  naturalmente,  En  segundo  lugar,
una  vía  intermedia,  consistente  en  el  restablecimiento  del  modelo  “banzeris
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ta”,  con  o  sin  Banzer,  con  cierta  tolerancia  y  apertura,  pero  sin  cambios
reales.  Es  una  salida  también  rechazada.  Y,  en  tercer  lugar,  un  gobierno
civico—mjljtar  de  transición,  integrado  por  fuerzas  civiles  y  militares  ms—
titucionaljstas,  Esta  solución  si  seria  aceptada.

Coincide  este  planteamiento  con  los  tres  sectores  existentes  en
ese  momento  en  las  Fuerzas  Armadas  bolivianas:  Un  sector  vinculado,  al
narcotráfico  —en el  que  se  ubica  a  Bernal—,  otro  sector  intermedio,  pro—
norteamericano,  con  la  cara  más  limpia,  pero  sin  dar  un  paso  a  una  ,verda
dera  democratización  -en  que  destaca  el  ex  Presidente  Banzer—,  y,  final
mente,  el  sector  institucional  ista  y  nacionalista  —cuya  figura  más  destaca
da  es  Aítez,

En  ios  dras  que  siguen,  durante  todo  el  mes  de  agosto,  las  reu

niones,  discusiones  y  conciliábulos  van  a  dar  como  resultado  el  triunfo  de
la  segunda  opción  con  ciertos  matices  que  pueden  acercarla  a  la  tercera,(En
todas  estas  conversaciones  actúa  con  talante  mediador  la  Iglesia  Católica
especialmente  el  cardenal  Maurer,  que  siempre  mostró  su  oposición  a  las
formas  politicas  y  policiales  del  régimen  de  Garcia  Meza).

Un  primer  paso  en  los  contactos  se  realiza  el  7  de  agosto.  Na—
tusch  se  reúne  cerca  de  La  Paz  con  la  Junta  de  Comandantes,  reconoce  la
autoridad  de  ésta,  y  declara  que  se  retira  1a  la  actiVidad  privada”  para  evi
tar  una  guerra  civil,  tras  llegar  a  un  acuerdo  sobre  el  futuro  del  pais.  El
acuerdo  a  que  se  ha  llegado  implica  la  reunión  de  comandantes  para  elegir
un  nuevo  Presidente,  y  la  reposición  en  sus  puestos  de  todos  ios  militares
exiliados.

Bernal,  sin  embargo,  sigue  apareciendo  como  presidente  de  la
Junta  con tendencia a perpetuarse en el puesto. Afíez, en nombre  del “Co--.

mando   considera que  Natusch  se  ha  extralimitado  en  sus
funciones,  y  que  la  Junta  está  incumpliendo  sus  compromisos,  tratando  de
continuar  en  sus  funciones.  También,  el  21  de  agosto,  afirma  —ante  las  di
laciones  de  la  Junta—  que  Garcra  Meza  sigue  manejando  entre  bastidores  a
la  misma,

El  26  de  agosto,  un  decreto  de  la  Junta  de  Comandantes  da  un
verdadero  paso  hacia  el  efectivo  cumplimiento  de  su  compromiso:  establece
que  dicha  Junta  significa  un  “régirñen  de  transición  histórica  institucional”  y
deroga  el  “Estatuto  de  Gobierno  de  las  Fuerzas  rmadsI,  Parece  que  la
designación  de  nuevo  Presidente,  con  el  compromiso  de  emprender  el  retor
no,a  la  vida  democrática,  es  inminente.
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TORRELTO,NUEVOPRESIDENTE.PLANDERESTAURACIONDEMOCR

TICA.

Banzer,  al  que  todos  consideraban  un  candidato  muy  bien  visto
por  los  Estados  Unidos,  se  declara  dispuesto  a  retomar  la  Presidencia,  Itj

las  Fuerzas  Armadas  se  lo  ordenan,  según  afirma  públicamente..

Por  su  parte,  el  también  general  y  ex  Presidente  David  Padilla
—de  la  lfnea  institucionalista-  también  se  muestra  dispuesto  a  volver  a  ocu
par  el  cargo,  pero  indicando  que   existe  consenso  militar  y  civil  al  res—
pect&’.

Por  su  parte,  numerosos  militares  institucionalistas  defienden
como  la  candidatura  m&s  adecuada  la  del  general  Lucio  Afíez  Rivera,  verda
dera  cabeza  del  golpe  que  obligó  definitivamente  a  dimitir  a  Garcra  Meza.

Ninguno  de  ellos  va  a  resultar  finalmente  designado.  Después  de
amplias  conversaciones,  el  4  de  septiembre,  a  la  una  y  38  de  la  madrugada,
se  anuncia  que  la  Junta  de  Comandantes  ha  designado  como  Presidente  de
la  República  al  general,  miembro  de  la  misma,  Celso  Torrelio  Villa,en  ese
momento  comandante  en  jefe  del  Ejército  de  Tierra.

Celso  Torrelio  Villa,  cuenta  en  este  momento  con  48  años  de
edad  (nació  en  Chuquisaca  el  3  de  junio  de  1933).  Alcanzó  el  grado  de  subte
niente  en  diciembre  de  1955.  En  diciembre  de  1976,  alcanzó  el  de  coronel.
El  de  general  de  brigada  en  diciembre  de  1980..  Y  el  de  generalde  división
el  23  de  julio  de  1981..

El  plan  polftico  de  Torrelio  es  de  una  progresiva  y  lenta  apertu
ra,  hacia  una  normalización  democr&tica  en  un  plazo  de  tres  años.  Va  af lo
jando  los  controles  y  la  falta  de  libertades  polrticas  y  sindicales  con  una  ex
trema  cautela,  sin  la  menor  prisa,  pero  en  forma  contrnua.
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La  oposición  le  ve  como  el  m&s  limpio  de  la  Junta  militar,  con
cierta  influencia  de  la  Iglesia  —tiene  un  hermano  sacerdote—,  y  especial——
mente  del  cardenal  Maurer  —del  que  es  amigo  personal—.

Los  sectores  institucionalistas  de  las  Fuerzas  Armadas  en  es
pecial  los  cerc.anos  a  Mez,  presionan  para  un  proceso  sin  detenciones  ha
cia  el  restablecimiento  de  la  libertad  polftica,  al  mismo  tiempo  que  para
una  eliminación  del  seno  de  aquellas  de  los  elementos  acusados  de  narcotr&
fico.

La  oposición,  por  su  parte,  presiona  para  el  acortamiento  del
plazo  de  tres  afos  establecido  por  el  general  Torrelio.  para  la  democratiza
ción  total.
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